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Un país con cinco millones de ciudadanos y un territorio relativamente extenso parecerían factores

favorables a la hora de enfrentar una epidemia tan contagiosa como lo es el COVID-19. Sin embargo,

la figura de la Primera Ministra de Nueva Zelanda, Jacinda Ardern, es un modelo

considerablemente destacable no sólo por su exitosa gestión durante la pandemia, sino por su

notable liderazgo desde que asumió al poder.

En primera medida: ¿Cuáles fueron los elementos simbólicos a la hora de mantener su apoyo

durante la pandemia? Ardern (junto con los ministros del Ejecutivo) redujo su salario un 20% en

solidaridad con aquellas personas que han perdido su trabajo o han tenido recortes de sueldo.

Desde una perspectiva neutral, un recorte de salario de una sóla persona no será una gran suma de

dinero para compensar la cantidad de salarios que se recortaron a empleados. No obstante, en

medio de la polémica entre comunidades de varios países para que los ambiciosos políticos se

redujeran el sueldo, Jacinda dio el paso primero, una medida totalmente simbólica para mantener

esperanzada a su gente. Además, la empatía y la fortaleza de la mandataria influyó en que la

población tome como primera prioridad el trabajo en conjunto por parte de todos los

neozelandeses para enfrentar al virus, con la visión de que quedándose en el hogar, los ciudadanos

mismos estaban salvando vidas. El plan no fue aplanar la curva, sino eliminarla.
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El porcentaje de aprobación de la mandataria neozelandesa se mantiene en el 92%, y es la

favorita para las elecciones de septiembre de este año. Pero su popularidad no data por la

exitosa gestión de la pandemia, sino desde su ascenso en el 2017. Su liderazgo se basa en

tres pilares: dirigencia, empatía/solidaridad y defensa de los oprimidos. 

La gestión durante el COVID-19 sigue mostrando una fuerte dirigencia gubernamental,

sobre todo manteniendo conversaciones con los ciudadanos mediante las redes sociales,

una fuerte campaña para la concientización de higiene y cuidados y la apelación a la

responsabilidad social para un problema que es meramente colectivo. También, demostró

que las mujeres no deben elegir entre la maternidad y el trabajo cuando se convirtió en una

de las únicas mujeres en dar a luz durante su mandato, con una baja de maternidad

extremadamente corta, promoviendo las licencias de maternidad y paternidad pagas.

En segundo lugar, durante su mandato, a Jacinda Ardern le tocaron gestionar dos

inminentes tragedias: El atentado terrorista de Christchurch y la erupción volcánica de

White Island. El atentado de 2019 fue un antes y un después para el país, siendo el primer

atentado terrorista y con índole de supremacía racial, probablemente una cuestión que no

parecía ser socialmente relevante o notable. La empatía de la líder neozelandesa fue

simbólicamente crucial y eficiente. A pesar de ser agnóstica, Ardern visitó a comunidades

musulmanas y manifestó que el país es su refugio y hogar, un lugar donde no se tolera

ningún tipo de racismo u odio. Por si fuera poco, luego del atentado, Nueva Zelanda

prohibió la tenencia de armas sin licencia en tiempo récord. Con respecto a la erupción

volcánica que le costó la vida a 16 inocentes, la mandataria visitó al cuerpo de bomberos y

apeló al acercamiento afectivo, un simple y mero abrazo para demostrar solidaridad. 

Por último, a pesar de ser una afirmación bastante controversial, la opresión es un factor de

sufrimiento de muchas personas en el mundo. Las mujeres, las personas de otras razas, los

pobres y las personas discapacitadas enfrentan obstáculos y rechazos a la hora de alcanzar

objetivos y prosperidad. El gobierno neozelandés tiene fuerte presencia a la hora de

promover la igualdad de género, que es la mayor prioridad de Ardern desde que asumió. Es

nada menos que la tercera mujer en alcanzar su cargo en la historia de Nueva Zelanda,

además de ser la segunda más joven. Las políticas públicas emitidas por el conjunto de los

poderes Ejecutivo y Legislativo van desde la asignación de días libres a sobrevivientes de

violencia de género, el acceso al aborto legal y gratuito aprobado en marzo del 2020, el

acceso gratuito de estudiantes a productos de higiene menstrual para el 2021, la destrucción

de “techos de cristal” con respecto al acceso de las mujeres a la política y la reducción de la

brecha salarial, ubicándolo en el puesto 7° de menor brecha de género. Además, su edad y

su afiliación política al Partido Laborista desde los 17 años, le dio hincapié para apelar a los

más jóvenes e indefensos, que muchas veces deben afrontar dificultades que no son lo

suficientemente escuchadas. Ardern tiene un formidable compromiso para erradicar la

pobreza infantil y ejecutó un plan para reducirla a la mitad.

¿Por qué el socialismo funciona siendo que es una posición política muy prejuiciada por

muchos países occidentales? La clave es una: Cuando el Estado mantiene un liderazgo y es

eficiente en cuanto a promesas que beneficien a la comunidad, los resultados positivos

emergen. Los subsidios, los servicios convertidos en públicos y una fuerte intervención del

Estado en la economía son medidas controversiales en nuestra perspectiva occidental. Sin

embargo, cuando el Estado impulsa al habitante a crecer económicamente mientras que

éste realiza acciones y se solidariza por el bien colectivo, el “polémico” socialismo aplicado

en Nueva Zelanda pasa a ser un modelo mundial.

https://www.vogue.es/living/articulos/jacinda-ardern-estilo-liderazgo
https://www.vogue.es/living/articulos/jacinda-ardern-estilo-liderazgo
https://www.unwomen.org/es/get-involved/step-it-up/commitments/new-zealand


Si bien hoy día hablar de brujas no resulta extraño

- principalmente con los servicios de tarot y los

trabajos con energías que generan tendencia

entre los grupos de jóvenes que buscan

alternativas a las terapias convencionales-, en

Papúa Nueva Guinea se siguen realizando cazas de

brujas.

Claro que no estamos hablando del mismo tipo de

brujas que las del tarot, las brujas “buenas”, sino de

la creencia que existen hechiceras que realizan

trabajos con magia negra para causar la muerte de

otros.

En la Europa de los siglos XVI y XVII, los procesos

contra las brujas y demonios estuvieron en auge,

tras que la Iglesia declarara la existencia de estos

fenómenos e institucionalizara su caza. Atraídos

por la cuestión, filósofos europeos publicaron

obras que promueven su caza, como “De la

Demonomanie des Sorciers” del francés Jean

Bodin. Es decir, era un temor real, pero que al

mismo tiempo generaba un fanatismo por su

morbo y misoginia, y el deseo de utilizar violencia

al capturar a estos seres mágicos (Lutero, por

ejemplo, creía que no era suficiente con matarlas,

sino que había que torturarlas previamente).

Con la llegada del renacimiento, surgieron

corrientes que criticaron fuertemente estas

prácticas, y que lograron contribuir a la creación

de los espacios de Verdad en países tales como

Argentina luego de la última dictadura.

En 1971, Papúa Nueva Guinea promulgó la Ley de
Brujería, vigente hasta el 2013. Su objetivo era el

de prevenir y condenar los actos de brujería y

relacionados con la magia negra, y declaraba que

una persona estaría bajo los efectos de esta última

cuando se comporte de manera inmoral y/o ilegal.

Una muerte por sida o diabetes (o como creen

algunos habitantes, “causas inexplicables”), muy

común en Papúa Nueva Guinea, suele ser

justificada con un caso de brujería (o como le

dicen allí, sanguma). Las mujeres papúes

sospechosas de ser brujas y devorar el corazón de

otros individuos son torturadas violenta y

sexualmente, incluso durante días, por ciertas

tribus que culpan a las “energías oscuras” por los

males que rodean a las Tierras Altas (provincia en

Papúa Nueva Guinea).

Las víctimas - que generalmente son mujeres,

pero que también han habido casos de niños-

son linchadas públicamente y con métodos

utilizados durante la era medieval. Como es de

esperarse, muy pocas víctimas sobreviven a este

tipo de actos, y en parte son asistidas por

voluntarios de ONGs que se radican en el país de

Oceanía.

Según la UNESCO, el analfabetismo ronda el 40%

en Papúa Nueva Guinea. Quizá este índice puede

explicar el hecho que gran parte de la población

aún sigue creyendo en la implicancia de la magia

negra en muertes repentinas para las cuales no

se encuentran respuestas. La BBC se entrevistó

con habitantes papúes, y uno de ellos cuenta

que, para saber si hay brujas presentes o no, se

deja una lata de pescado sin abrir, y que si el

contenido desaparece, es porque efectivamente

las hay. También hay curanderos que identifican

a los hechiceros.

Acusar a una persona de cometer actos de

brujería puede cambiar su vida y la de su familia

para siempre. Sin embargo, existen redes de

informantes dedicados a rescatar a las víctimas

de hostigamiento, liderados por la Policía,

aunque la justicia sigue sin contar con los

recursos necesarios para regular la violencia

relacionada a las acusaciones de brujería.

Witch Hunting en el
siglo XXI
Por Martina Cristino Hayez

https://datosmacro.expansion.com/demografia/tasa-alfabetizacion/papua-nueva-guinea
https://www.bbc.com/mundo/media-44457294


Australia ha tenido 12 meses devastadores. En noviembre de 2019, los

incendios forestales ya habían devastado una cantidad récord del

costa Este, y los australianos comenzaron a temer los próximos

meses, sabiendo bien que la temporada de incendios ni siquiera

había comenzado oficialmente. En mi tranquilo suburbio de Balmain,

a 100 kilómetros de los incendios que eran más grandes que la

ciudad de Sydney, estuve postrado en cama por una enfermedad

durante más de una semana debido a la reacción alérgica que tenía

mi cuerpo al humo tóxico de los eucaliptos. En mi jardín podía

sentarme durante 5 minutos en la ciudad de tonos anaranjados, sin

sonidos de pájaros, lloviendo ceniza en mi ropa y cabello, nevando

suavemente árboles quemados.

Más allá de las 34 muertes y las 3.500 viviendas familiares destruidas,

la industria agrícola fue muy afectada. La ceniza cubrió la tierra como

una manta, sofocando el crecimiento de plantas debajo, la sequía

resultó en más muertes de ganado y fauna nativa. El koala evitó por

poco la "extinción funcional", lo que significa que hay muy pocas

parejas de apareamiento, como sucede cuando una especie animal

que tarda en alcanzar la madurez sexual sufre una pérdida repentina

de población. Sólo cuando llegaron las devastadoras inundaciones de

enero llegó algún alivio temporal, cuyos resultados se pueden ver en

la foto de mi calle.

Una vez que hayan dejado de preocuparse por el coronavirus, los

australianos tendrán mucho con lo que lidiar a medida que el

paradigma económico cambie y el empeoramiento constante del

cambio climático. ¿Se construirán casas en el campo en el futuro,

ahora que nadie estará dispuesto a asegurarlas? ¿Empeorará esto la

discrepancia en la esperanza de vida entre el campo y la ciudad que

ya tenía Australia? ¿Seguirá flaqueando nuestra industria más grande,

el turismo? ¿Resultará esto en que recurramos económicamente a

nuestra industria del carbón de la que muchos australianos

preferirían distanciarse, especialmente después de sus

contribuciones al empeoramiento del cambio climático en la

temporada de incendios? Pocos meses antes de los incendios, el

Primer Ministro recortó drásticamente la financiación de los

bomberos, así que ¿estaremos a merced de los bomberos voluntarios

en el futuro? Sólo espero que esta experiencia radicalice

políticamente a los australianos para exigir cambios en nuestra

gestión ecológica.

EXTRA: El legado de los incendios de Australia en
primera persona
Con la colaboración especial de Hugo Ellis



FUNFACT: Tuvalu, una
pequeña isla situada en
la Polinesia, es el país
menos visitado del
mundo, cuenta
aproximadamente con
tan sólo 2.000 turistas
anuales.
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